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Sobre el impuesto 

DE TONELAJE 
La Cámara de Comercio de Carta­

gena, ba dirigido al presidente del 
Consejo de Ministros la siguiente ra­
zonada disposición, protestando del 
arbitrario impuesto de tonelaje, del 
cual protestan igua mente todas las 
entidades financieras de la península. 

Dice así: 
<EXCMO. SEÑOR: 

Acogido con satisfacción vivf«ima 
por esta Cámara de Comercio, en cu 
yo mimbre y representación tenemos 
el boQOl de dirigirnos ó V. E., el pro­
yecto de íicy p^ra el fomeato de las 
industrias y comunicaciones maríti 
ma? presentado á 'as corles en Enero 
último, por ser reproducción del que 
en 19ü3 legó á alcanzar estado paila-
menlario, aunque no llegó á discutir-
se, ha sid<* sorprendida luego y de­
fraudada en sus esperanzas, al cono­
cer por el diitamen de la Comisión, 
puesto á disensión actualmente, que 
alterándose eseqciaimeute las bases 
en que aquél se apoya se establece en 
su artículo primero la imposición de 
una peseta por cada tonelada de re­
gistro neto, que deberá satisÍHCer en 
el primer puerto español en que toque 
todo buque de vapor nacional ó ex­
tranjero que en el curso le un viaje 
de attui-a, efectúe operaciones de trá­
fico de mercancías ó pasajeros. 

Y aliQ cuíanjdk)! da lugar a duda Ó di­
ferente interpretación el si ha de 
considerarse exento de la obligación 
al baque que procedente de puerto 
extranjero, deje su cargamento en 
puerto español y en él ú otro de la pe­
nínsula cargue para ultramar, ó al 
que de dicho úiiimo Ongen rinda via­
je en tin pueito de ia peuíiisulu, con 
cargamento ó pu:>ajerus, puesto que, 
reraimente al imciarae 6 teruanar un 
viaje para él que se ua despachado el 
buque Qo deue entei.Uerse que está 
feo curso db aquél, pur vi e.iu diera 
ocasión á iliversas luieugeucias y por­
que, ano relevados IOS que se hallaren 
eh tales casos, siempre se piuüuciría 
UD quebratito grande á cienos lambs 
de nuestra riqueza nacional, hemos 
de etjMtuer á la cunsiueracióu del 
Cuug^él(/'*que, la indu^iiia miuera 
Una de las principa es del país, si no la 
mas importaultj) cuClaiu' pata la ex-
poitaciúo de sits mineraies de hierro, 
entre otros, con el mercado autteame-
ricano 9.otno gran coosamidor. 

Que cualquier gravamen que pase 
sobre lo» buques, es ia mercancía 
quien direc(«tmeote ba de soportarlo 

Que^^s de tan pobre cpadicióu el 
miueral d« hierro,^ sobre todo en este 
distriio^.g^e-ávi^q^S hasta el eucare-
cimiento de los fletes (?n algunos pe­
niques para que oo puedan realizarse 
traosacctonest 

Y que, cuaodo el mismo actaal im­
puesto de trauspoctes que grava la na 
vegación de segutida clase con cin­
cuenta t:éutfmos por touelada de car­
ga para el ñiiuerái de hierro, fija sólo 
teinte céntimos ^ara igual mercarcía 
en la de terCera cíase ó sea ia navega­
ción á ultramar, reconociendo con 
<^ola ueiiébidad de fómeritár auxi­
liándolo, un tráfico más costoso y di-
flcU de realizar, Viecíe el citado artí 
¿dloptiinero del dictamen á imposi­
bilitarlo taüsandb hondo perjuicio, 
entre otras, á la abatida industria ex­
tractiva, tan necesitada de amparo, 
sin conseguir por eso gran ventaja 
para la marina nacional. 

Sin ser partidarios de que se coarte 
la libre concurrepéia que ofrece posi­
tivas ventaja^ paVa el desarrollo de la 
vida mercantil,* ntt ha de mostrarse 

i tampoco esta Cái^^tá opuesta á que 

nuestra marina mercaate obtenga e! 
beneficio de una racional protección 
y por tanto, no aspira á </ue se den 
facilidades á las extranjeras para arre 
balarle aquellos fletes que legítima 
mente le corresponden, por buques 
que ya con carga suficiente tomada en 
el extranjero, pueden completarla en 
puertos españoles que les cogen al 
paso, tomándolo á bajo precio. 

Pero de este último caso al antes 
expuesto, de buques que, habiendo 
venido con carga ó pasajeros para la 
península, inicien en en puerto de ella 
su viaje para América con carga com-
ple'», hay gran diferencia, y fonsi-
guieulemenle á V. E. y al Congreso 
suplica que desde luego, no conceda 
su aprobación al artículo primero del 
diciániep de la Coinisióu encargada 
(le estudiar el pruyeclo de ley para el 
fomento de las industrias y comuni­
caciones marítimas. 

Y que, aun en e¡ caso de ser apro­
bado, queden exceptuados del im­
puesto establecido por el mis'mo, to­
dos los buques de vapor, que con car­
gamento exclusivo de minerales se 
despachen para América desde un 
puerto de a península, aunque pro­
cedan de puerto extranjero y condu­
jeren de aquel mercancía de igual 
clase. 

Así confía la Cámara oficial de Co­
mercio, Industria y Navegación de 
Cartagena que el Congreso, en su su­
perior criterio, habrá de estimar el 
asunto, resolviéndolo en sentido ta-
vorabie á lo solicitado, en bien de los 
Intereses de la Nación. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cartagena 31 Diciembre 1908.— Ex­

celentísimo Sr.-EI Presidente, José 
M.^ Pelegtín. E\ Secittaiio general, 
Manuel Carmona. 

TÓSTALCÍF 
Una arboleda frondosa 

donde hallar sosiego y calma, 
donde no lleguen del mundo, 
las pasiones insen.satas, 
do el silencio sólo turben 
las avecillas que cantan, 
el leve ruido de la hoja 
al descender de la rama, 
el murmurio de las fu:;ntes, 
el serpenteo del agua; 
ua la|;o claro y sereno 
dónde el cielo se retrata, 
mucha luz, mucho perfume, 
mucha vida, mucha calma, 
una fantasía que huya 
á las regiones sagradas 
y oiga los cánticos du'ces 
de las cerúleas arpas, 
y una mujer que me adore, 
me mitigue mi nos/a/<7ia, 
que sed vida de mi vida, 
que sea alma de mi alma. 

|Esa es mi única ambiciónl 
lEsa es mi única esperanzal... 
iQoé grande, entonces, qué grande, 
qué sublime es la enramada! 
Y iiqué pequeño es el mundo 
que se oljsejrva en lontananza!! 

.-:"'" Manuel de PElífAmUBIA 

•^ 

Dicen de Messina que han sido r«-
iparados los destrozos ocasionados 'en 
W acueducto. 
^OiLas agitas han sido analizada*^ 
coitvprobindose que conservan igual 
purra^que antes. 

En Ke'ggio, de Calabria, los inge­
nieros, estudian los medios para 
reconstruir pronto los edificios pú-
brffoi 

Han sido encontrados todos ¡os 
documentos pertfnocicn'es á 'os Es­
tafa ecimientos públicos y Casas de 
Banca. 

Durante la permanencia en Messi­
na de los acorazados franceses «Jus -
tice» y <Verite> han comunicado di­
rectamente con la torre Eiffel por 
medio de la telegrafía sin hilos. 

Se han notado varios temblores 
de tierra en la pasada noche en Reg-
gio, Catania, B'ancabene, Monteleo-
ne. Mineo y Palmi siendo algunos 
da ellos de bastante violencia ^ 

Varios edifíWos y casas que aún 
permanecían en pie se han dcí rum­
bado con gran estrépito sin producir 
desgracias. 

Dicen de IMessina que entre loj 
edificios salvados figua uno en el 
que había instalado un asilo de ni­
ños. La noche de la fagedia huye­
ron horrorizados todos los empleados, 
quedando los niños solo.s. 

Ayer penetró un giupo en el asilo, 
ofreciéndose á su vista un cuadro ho­
rrible. Todos los niños habían 
muerto de hambre y de sed El nú­
mero de éstos se eleva á 25 y esta­
ban enfermos pues el asilo tenía por 
objeto acoger á los niños sin familia 
que era» atacados de cualquier en­
fermedad. 

Dicen de Jeraz, que el conocido 
capitalista don Guillermo G irves, ha 
enviado 25,000 pesetas para los dam­
nificados de Italia, 

Para éstos pedirán por las callts 
varias comisiones, 

El director da los Ferrocarriles 
Andaluces ha invitado á los aeis 
mil empleados que cobran nómina, 
en toda la red de la ,c< tnp.,ifila, para 
qui; contribuyan con alguna cmtidad 
á socorrar á las vi( tima* de I'.ala. 

Co$ fenimtnos sísmicos 
Cuando comenzaba á iniciarse esta 

última serie de fenómenos sísmicos 
que dio principio con las sacudidas 
que precedieron y la reciente erup­
ción del Vesubio, el terror y la con­
turbación genera,! unidos á los re­
cuerdos histórico», produjo multitud 
de geólogos de generación espontá> 

nea, y no poco desconocedores de la 
doctiina científica de la filosofía na­
tura' nos introdujimos en el asunto, 
ora á exhumar recuerdos y datos, ya 
á apuntar sospechas, bien A soñar po­
sibles consecuencias más ó menos 
remotas. 

Lo que no se le ocurrió á nadie, ó 
al menos yo no ine enteré de que tal 
dislate á nadie se octirriese, fue decir 
como ahora ha escrito muy en serio 
determinado diario loca', cuyo nom 
bre por considéraciófi me callo, fué. 
que los vocanes no existen donde hay 
agua, sin duda porque entre todos 
aquel os legos ninguno lo era tanto 
que ignorase que lodos los volcanes 
que río son submarinos, caso en el 
cual se encuentra el ^mayór número 
de ellos, ó están situados en islas ó A 
muy corta distancia del mar, por lo 
que á ninguno pudo venir ti las mien­
tes la idea de apagarlos con jarritos 
de agua, cual hace el vulgo con algu­
nas cosas que se queman, y hace casi 
siempre mal. 

Pero ni es mi propósito poner en 
ridículo á quien eso ha estampado 
recientemente en letras de molde, de­
mostrando con ello una candidez y 
un perfecto estado de inocencia en 
esos asuntos, en los que me confieso 
lego, que ya.quisiera yo para mi vni 
ma en otros muy distintos, en los 
cua'es tengo 1» satisfacción de no po­
der figurar, graclasá Dios como maes­
tro, ni tampoco es mi propósito de de­
mostrar conocimientos que no humil­
de, lo que por desgracia no soy; más 
sí honradamente, confieso no posetr. 

Lo único que me propongo es ano­
tar algunas observaciones que cual 
quiera puede comprobar fácilmente 
con sólo la revisión^de las noticias de 
este género de-fenómends publicadas 
durante los ú timos años, revisión que 
puede hacerse en la colección de cual­
quier periódico. 

La insistencia 'de los terremotos, 
vuelta á la actividad de volcanes 
apagados ó aumento en la de los otros 
que no se apagaron permiten creer 
que por esta vez, si acaso en otra ca­
be sospechar lo contrario, no se trata 
de un fenómeno, aislado sino de un 
conjunto de manifestaciones de otro 
fenómeno posterior de mayor impor­
tancia, que es difícil preveer por los 
doctos, mucho más dificil pxra los 
profanos, y desde luego puede calcu­
larse, dada la extensión que las ondu­

laciones recorren, que se trata de í»P' 
ft;iióm"no muy importautí?, t|u» bien 
pudiera constituir paru ¿una atona 
delenninaíia, una verdadera, revolu­
ción geo'ógic t limitándome poo" ahpra 
á indicar que la zonü en que tales fe­
nómenos se maniliestaH forma dos 
naturales cintas de regularitahC^ura 
y que vienen á co^tapse en forma de 
aspa. 

Parece comprender la primera lodo 
el lecho del Mediterráneo cen parips 
,de sus costas y, desde luego; 1B| tie­
rras que en su, parle centi»! sal en­
cuentran, hasta liv éordillefá íJe^ándes 
comprendiendo la.porción de esta que 
corre desde Panamá, á Califori^ia y 
todo el mar de las Aoii las j Qollo (}e 
Méjico; la segunda viene 1 lo :larg0 
del Atlántico, comprendiendo jde f̂̂ e 
la Islandia hasta la parte Occi(i|;^l^l 
de las costas de la-región del caĵ Oi el 
lugar de su corte se puede calcular 
que se halla al O de Canaria/i, con 
Otras circunstaucias en qiie ya mt; fi­
jaré mañana. 

S. SALAS ^ÍAÍ^RÍDO 

Por l4$ vtcnnids ^t Kalía 
Presidido por el genferal Raitlbs 

Bascufiana, ha bC'^brado reunlíín ex­
traordinaria la cómisiófl detiarhimeh-
tal en esta ciudad de lii Cí̂ Uz'Rbili.'* 

Tenía por objeto esia juiítifí '*itu-
diar los medios de. «llegar recursdfl 
para aliviaren parle la íiotrib* »i-
luación en que han; qüedado'ftos sa-
pervivientes de.la IremtndaJ eaMstro-
fe ocurrida, en algunas fobtaclftnes 
italianas. * ' 

Cuando Europa entera se Üa cbn-
movido ante Ja magnitud de la des­
gracia, nosotros que teheinds ',cón 
aquellos dannificados éslVecha* tífi. 
nidades de ;raza, de idioma, de cos­
tumbres, que cousideramos (iotáo 
hermanos á los quehojr lloran la pér­
dida de los seres queridos, la destrüt-
ción de sus haciendas, de sus hoga­
res, los que>n otra ocasión tristemen­
te memorable sintieron Con nosotros 
nuestra desdicha y contribuyeron 
tamb¡én^,á secar nuestras lágrimas eo 
hermosos rasgos dé caridad cristiana, 
son dignos de qné sintamos como 
propias sus aflicciones: no' sería hu­
manó que permaneciéramos indife­
rentes ante la hecatombe, <\iie én su 
obra demoledora dedesitucciót»; nos 
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se podido eei rey y nombrarte virrey da «a ima-
glnario leino. 

— Se lo ho ofrooldo eeBor» reapondió gravr-
meutu D. Iñigo DO por In esperanza da tan alta 
compensA DO soy ftmbioioBo, pero Colón ha reara­
do mi oferta. 

—¿Colóo ba reasado la relioión de na proyecto 
que persigae hace veinte afio« cancdu ahora ed le 
venia á la luanoeT exclamó I abol |AliI ¿que es 
lo iqti» dice»? |n 1 rita'harán creer eso hijo mió, 

'—EB sin ettbargb la verdad «efiora, respondió 
inrliná'KÍoee con respectó. 

-4Y qué motivo ha dado par* ichunaa?^ 
•---Ha dicho quH era necesstto el Doiubro y el 

trooinio de atl gran roy pt̂ TJi consi'̂ glir tómáRa 
empresa y qoo no pndlendO llevarla á :cabo bajo 
la protección de los pab ÎloóoR pottOgaesés 6 ea-
pañoliB, iba á ver «i Carlos VIII contetitia abri­
garlo hhjo la bandera da Francia. 

—ÍEB genovói ha partido pora Francia? iEl ge-
nové* lia ido á llevar lU pjoyooto á Carioa VIIH 

EotaÍB bien «eguro de cao D. Ifiigo preguntó 
Fernando do ArHgóa entrando da repente fy IOCE 
clái doae en laoonreraacionquo eaonohaba baña 
algbnoa ininotoa. 

A eata Inespiradae cntracl.a todoa se volvieron 
torpreodldoa. 

D. Ifiigo qna habla oido el ruido de la puerta y 

•4'-;Í 

corrieete de h* diígua^oa amorosos de sa sol riño 
enjagó ana li|!:rlma ^a« a»' dnlídaba •tlencitta-
mente portas luejilUa. 

-^ ¿t dóínd« quieres Ir? pregante lií refua; '' 
—Qaiejo ir á Francia. 
laabel {ranclón ligeramente UB cr|aa. 
—Él rey Csrloa VIII,—pr«guotó'óéiaittdo dé ttt-

tearlo,-40a ha eonvlado acato á ana borías cbii la 
h*redera de Bcstafta ü oa hajofreciclo qaV enírea 
á sn aerricto eií el ejércjto qn','^fgun ai'diotj es­
tá formando para ooáqaUtar It Itatía^ . 

—No conoauo al rey CafloB, Vlll , «éfioro ret-
poadió D. Iñiíjo; y «ea cnalqniera 1» «íw^ An» 
m3 hiciera para 8«jTÍi; en et «férq'.o la renfai'ia, 
porque eato aeria SegiirameúbB .aeivi^ ^oii^a .mi 
qaerida sob«ranp, " ' 

—¿Y qué vas & haoea á Francia â  no vos 41|^s-
oar un aefior que te convenga mejor,, qu^ noso-
UO»? .. 1 

—Voy á acompañar á ao aa îg9 á qni*» |»fl|>*s 
deapedido. . i ' „••, . , ;. . 

-Cristóbal p46uatíñqr«. ,,̂ ^ . , , * . « 
Hubo nn insti»nte doíilíucirj^ía'ji"*» *t,>Pfilí" 

oyó np ligero raido,que prpíloi^ult^brlriajlPil*' 
ejta dt̂ l siabinefe dpJL rey. . ,, ;, .^j, . !• at 

—No hemoB »ídopa»otrof» j|OÍi,lf»,,̂ J>lf,W í*'°** 
Jlâ i que fc. moa fiwdidí) 4.SVíílBWf«i» ^' ̂ ^' 


